
 

 

 

El próximo 23 de mayo se cumplirán CIEN AÑOS del Instituto en América, de diferente 

forma a como se nos venía anunciando con mucha ilusión. Las circunstancias cambian 

y, nosotras, con el mismo agradecimiento en el corazón y la alabanza a Dios en los 

labios por haber permitido al Instituto extenderse en América, queremos compartir 

con vosotras unos párrafos de las crónicas de la fundación: 

 

EL COLEGIO DE LA DIVINA PASTORA EN BLUEFIELDS 

“En uno de los rinconcitos de la dorada y exuberante América, en la Costa Atlántica de 
la hospitalaria Nicaragua abundante en minas, maderas, frutos y flores, dejóse un  día 
sentir un vacío inmenso, un hambre espiritual insaciable, una ardorosa sed del alma 
que en vano trataran de calmar los humanos refrigerios exentos de valor ante la Fuente 
de la Vida y de la Gracia. 

Por esto, el Excmo. e Ilmo. Sr Obispo de este litoral, Mons. Bernaus y Serra, 
celosísimo apóstol de la viña del Señor, atento a las necesidades de sus hijos muy 
amados y sobremanera anhelantes de proporcionar a sus ovejuelas el pasto espiritual 
que debía vivificarlas y vigorizarlas, no perdonó medio, sacrificio, ni trabajo, para la 
realización de su ideal, noble, cual el aforismo que lo inspirara: “Formad madres y 
renovaréis el mundo”. Al efecto, llamó a las puertas del Instituto de la Divina Pastora 
cuyos miembros no aspiran a otra cosa que a la divina gloria y a la salvación de las 
almas. 

Ciertamente no fue cosa fácil superar las múltiples contrariedades que se presentaron 
y que parecían querer impedir la divina empresa; pero dispuestos a no ceder al rigor 
de los furiosos temporales, que rugían sin descanso ni tregua en contra de tan sublime 
proyecto, y animados por aquella fe que crea mundos y traslada montañas, pusiéronse 
de acuerdo: el citado Ilmo. Sr. Obispo, el entonces Vicario General de este Vicariato 
apostólico, Muy Rdo. P. Buenaventura de Montferri y la Rda. M. Patrocinio Tobella que 
a la sazón regía los destinos del honorable Instituto de la Divina Pastora; y bendecido 
por Dios la magnanimidad y celo que a los tres caracterizaba, consiguieron lo que 
deseaban: mandar a tierra de Misiones a algunas Hermanas para que mediante la 
educación, la instrucción y el buen ejemplo, arrebataran almas al común enemigo y las 
aportaran al redil del Buen Pastor.” 

 



 

 

 
Que el Señor bendiga al Instituto y nos conceda a todas las hermanas 

vivir nuestros compromisos de forma coherente:  
pobres, sencillas y alegres. 

 

¡Muchas gracias, Señor! 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 


